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Probablemente uno de los grandes vacíos 
pedagógicos de los program as curriculares 
de Física, tanto a nivel de educación media 
como universitaria, es la falta de perspectiva 
histórica que nos perm ita relativizar sana­
mente la concepción de realidad y de verdad. 
Cuando se piensa o enseña una idea o con­
cepto tom ada como una verdad absoluta 
situada en un determ inado m om ento h istó­
rico estam os asum iendo un papel term inal a 
la ciencia.

La ciencia es ante todo un sistem a 
inacabado en perm anente elaboración y 
aniquilación: se construyen nuevas teorías 
en detrim ento de las anteriores que no pueden 
com petir en poder explicativo (por ejem plo 
la teoría ondulatoria de la luz de H uygens a 
cam bio de la teoría corpuscular de Newton); 
con las nuevas teorías nacen nuevos con­
ceptos y surgen nuevas realidades.

Estas nuevas realidades no se refieren 
desde luego, a los datos perceptuales como 
tales. Ilustram os esto con el siguiente ejem ­
plo: Hace varios m iles de años el cielo en 
la noche tenía aproxim adam ente la misma 
apariencia que la que hoy tiene. En otras 
palabras, las retinas de nuestros antepasa­
dos eran afectadas por lo que hoy llam am os 
"ondas e lectrom agnéticas’ de la m isma 
form a com o son afectadas las nuestras al 
m irar hacia el cielo en una noche estrellada. 
Pero la realidad de nuestros ancestros rem o­

tos era bien diferente. Lo que ellos observaban 
eran las hogueras de los nóm adas de la in-, 
m ensidad, que en la noche, al igual que 
ellos, dormían alrededor del fuego protec­
tor. Poco después esos m ism os datos 
perceptuales eran pequeños huecos en la 
gran bóveda celeste que dejaban pasar la luz 
inmensa de Dios. M ás tarde fueron inm en­
sas bolas de fuego suspendidas de las grandes 
esferas de cristal que conformaban un sistema 
concéntrico en el cual la tierra era el centro. 
Posteriorm ente fueron grandes m asas in ­
candescentes que gravitaban según las leyes 
de Kepler. Hoy son la luz de sistem as 
solares muy lejanos; algunos de ellos extintos 
hace muchos m illones de años. En este sen­
tido, puede decirse incluso, que lo que ob­
servam os es el pasado de sistem as solares 
situados en espacio-tiem pos diferentes.

Por lo general la física se fundam enta 
en m odelos para estudiar los fenóm enos 
naturales. La realidad es la realidad a través 
de un modelo. Cuando decimos o enseñamos 
que el átom o es como un sistem a solar en 
m iniatura, estam os estableciendo una rela­
ción de isom orfism o en la que el núcleo 
juega el papel del sol y los electrones juegan 
el papel de planetas. En esta m odelación del 
átomo partim os del supuesto de que conoce­
mos bien la estructura y el funcionam iento 
del sistem a solar (por lo m enos en cuanto a 
los movimientos gravita torios que se asemejan 
a los de los electrones cuando aplicam os las
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leyes de la mecánica) y pretendem os extraer 
buenos beneficios de este conocim iento 
aproxim ándonos a algo desconocido pero 
de lo cual suponem os que son “ig u a les”. 
Q uien entiende un m odelo entiende que esta 
igualdad es muy relativa: cuando se habla 
del átom o como sistem a solar muy pequeño, 
quien entiende el m odelo no preguntará por 
los satélites de los electrones, ni mucho 
m enos si en uno de ellos hay atm ósfera y 
vida.

Pero el estudiante norm alm ente cree 
que la realidad es como se dice que es en los 
libros; pocas veces es consciente de que lo 
que estudia en los libros son diversos m ode­
los que algún día pueden ser superados por 
otros. M ucho menos es consciente de que 
esos m odelos son construcciones que hacen 
los científicos y que cum plen un papel en 
determ inada época de acuerdo al desarrollo 
de las teorías.

Los m odelos no sólo son una form a de 
expresar cierta realidad sino que también 
perm iten am pliar los horizontes de esa reali­
dad. Por ejem plo, la tabla periódica de 
M endeleiev es un m odelo que organiza los 
elem entos y sus propiedades conocidas y 
adem ás predice la existencia de otros y 
adem ás señala errores de observación para 
algunos elem entos que ya se habían descrito.

Pero la tabla que hoy conocem os no es 
la que M endeleiev presentó ante su com uni­
dad científica. Esta tabla, com o todos los 
m odelos, ha evolucionado. Por otro lado 
M endeleiev muy probablem ente no hubiera

podido elaborar la tabla si D odereiner y 
Newlands no hubiesen realizado intentos 
anteriores en el mismo sentido. Estos intentos 
contribuyeron para que se diera algo muy 
común en la ciencia y es que dos científicos 
(M endeleiev y M eyer), independientem ente, 
llegaron a m odelos muy sim ilares.

Pero no solam ente los científicos miran 
la realidad con m odelos (muy elaborados), 
todo ser hum ano en form a natural trata de 
construir su modelo (elemental) para explicar 
cierta realidad. Por ejemplo, cuando pedimos 
a nuestros alum nos una explicación acerca 
de la form a como opera una palanca es 
frecuente tener respuestas como: “unapalanca 
es como un super-codo

Aquí, al profesor le preocupa que este 
modelo no se ajuste totalm ente a la realidad 
o que no se form ule en térm inos cuantita ti­
vos y en form a de ecuación m atem ática y 
entonces hace la correspondiente correc­
ción im poniendo el m odelo del libro. El 
modelo de M endeleiev tam poco era to ta l­
mente ajustado a la realidad y seguram ente 
el actual sufrirá cam bios o rein terpretacio­
nes según su evolución. La estrategia pe­
dagógica está entonces en dar las condiciones 
para que los m odelos ofrecidos pr los a lum ­
nos evolucionen. La evolución de sus modelos 
no solo les perm itirá entender la visión 
actualizada del m odelo sino que adem ás le 
perm itirá percibir ese carácter evolutivo de 
la construcción científica. En otras palabras 
es más im portante que el estudiante entienda 
la estructura del conocim iento científico  y 
la form a como se construye y no que se 
limite únicamente a memorizar los resultados 
logrados en un determ inado m om ento de la 
ciencia.

En conclusión, una adecuada m etodolo­
gía para la enseñanza de la física, y en 
general de la ciencia, debe pretender m ostrar 
la dinám ica de la física, su estructura y 
evolución histórica y no por el contrario 
transm itir al estudiante una im agen de la 
física como una ciencia term inal acabada.

IIAIAEIA 19


